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l.-RESUMEN
El presente artículo tiene por objetivo describir mi trabajo con alulnnos con parálisis en el Aula
de Ayudas Técnicas durante mi periodo de prácticas de formación como maestra. Pretende hacer
una síntesis de algunos de los lnateriales que se pueden encontrar en encontrar en esta aula y su uti-
lización funcional en el apoyo educativo a estos niños, que presentan serias dificultades para acce-
der al lenguaje y a los Inateriales escolares cotidianos de nuestras aulas.
Los ahllnnos que acudían a esta aula tenían graves trastornos motrices derivados de su lesión,
que les ünpedían desarrollar la función expresiva del lenguaje por Inedia del habla o la escritura,
condicionando el aspecto social, intelectual y afectivo.
Su asistencia al aula venía marcada por un régimen ambulatorio, unos desde el propio centro
escolar donde está instalada ésta (la ciudad de A Coruña), y otros desde los centros de origen donde
estaban escolarizados.
Todos ellos disponían de una capacidad intelectual suficiente como para poder utilizar las ayu-
das técnicas de las que dispone el aula y beneficiarse de ellas, tanto a nivel escolar, como en su vida
cotidiana.
Así pues, haré referencia aquí a estas ayudas: el uso del ordenador en el aprendizaje de la lec-
tura y la escritura, sistemas alternativos de comunicación, soportes para los InisInos, calculadora y
juegos adaptados, etc.; sus ventajas y también las dificultades que los alumnos encuentran para su
utilización, derivados principalmente de su falta de dominio o control motor.
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2.- COMUNICACIÓN
El Aula de Ayudas Técnicas en la que he trabajado con niños paralíticos cerebrales durante el
curso 96-97, está ubicada en el C.P. San Pedro de Visma, en la ciudad de A Coruña, y presta sus
servicios a niños y jóvenes con parálisis cerebral. Estos a1ulnnos acuden al aula en régünen alnbu-
latorio, unos desde el propio centro donde está instalada ésta y otros desde otros centros de la pro-
vincia de A Coruña, donde están escolarizados. La derivación de éstos últünos viene a través de los
Equipos Psicopedagógicos de Apoyo de su zona, y el tiempo de asistencia al aula no es el lnislno
para todos, sino que varía de una a cinco horas semanales.
El Aula de Ayudas Técnicas tiene entre sus principales funciones, las siguientes:
La valoración del uso y función de las ayudas técnicas a la cOlnunicación que precisa cada
a1ulnno.
Conseguir que éstos a1111nnos aprendan a utilizar las ayudas técnicas lnediante actividades
lo más lnotivantes posibles, evitando el aburrüniento y la fatiga del alulnno, que en lnuchos
casos proporcionan los largos entrenalnientos.
Facilitar al altunno con parálisis cerebral con problemas de cOlnunicación oral y/o escrita,
el acceso al "curriculllln escolar ordinario" a través del ordenador u otra ayuda técnica.
Posibilitar el uso de Sistemas Aumentativos y Alternativos de COlnunicación.
Asesorar a los profesores de los centros ordinarios donde están integrados éstos ahl1nnos,
en la utilización de las adaptaciones necesarias para facilitar el acceso al aprendizaj e esco-
lar y a la cOlnunicación.
Este aula fue puesta en funcionalniento en el curso 1992-93, y son responsables de ella dos
maestras de educación especial, logopedas y una de ellas pedagoga. Colaboran adelnás un auxiliar
destinado en el centro debido a la integración en él de niños con parálisis cerebral, y los objetores
de conciencia que realizan la prestación social sustitutoria.
Entre e1lnateria1 del que dispone el aula, podernos destacar:
Siete ordenadores, dos de ellos portátiles. De los portátiles uno es un Macintosh y el otro un
PC . Del resto, uno de ellos es un Macintosh y los otros cuatro son PC.
Cobertores o carcasas para los ordenadores. Se trata de una placa con agujeros que coinci-
den con la disposición de las teclas, y que se coloca encÍlna del teclado. De esta forlna es
posible pulsar las teclas apoyando la mano sobre el cobertor, evitando así pulsar teclas por
error, y sin necesidad de lnantener el brazo alzado. Facilita el acceso al teclado con licornio
en personas que tienen un control lünitado dellnovimiento de brazos y lnanos, COlno es el
caso de los paralíticos cerebrales.
Calculadora con carcasa de lneta!.






Licornios, algunos de ellos con adaptadores para lápiz, punzón y pincel. El licornio se COIU-
pone de un puntero que se sujeta a la cabeza luediante un casco (cabezal) o cintas. Este acce-
so requiere de buen control cefálico y de una correcta disposición de la pantalla y el tecla-
do. En el ordenador, la pantalla debe reclinarse ligeraluente hacia atrás para disponer de una
buena visibilidad luientras se trabaja (otra posibilidad sería inclinar el teclado) y el teclado
ha de situarse a mayor altura para poder teclear sin forzar las vértebras cervicales.
Punteros, pulsadores o interruptores de luano, pie y cabeza. Éstos son sisteluas de acceso
alternativo al ordenador o a otros eleluentos como tableros de cOluunicación, juguetes diri-
gidos, ... , para aquellos altllunos que luuestran sólo algunos luoviIuientos residuales volun-
tarios. Por ejeluplo, basta un luoviIuiento lateral de la cabeza, pulsar un pedal con el pie o
levantar un brazo para eluitir una señal que sea captada por el ordenador. ElluoviIuiento que
la origina no requiere de una gran cOluplejidad ni coordinación, y, si no se encuentra un
luoviIuiento adecuadaluente preciso, se puede entrenar a la persona para que controle algu-
no en concreto. La finalidad de este luovimiento es la de accionar un conluutador que tiene
dos posiciones: accionado o no.
Para que una persona pueda controlar un ordenador a través de este tipo de periféricos de entra-
da, es iIuprescindible disponer de un software que gestione esta señal, cuyo funcionaluiento básico
reside en un sistema de barrido sobre opciones, que pueden ser letras, nlllueros, etc., y consiste en
un rastreo autoluático y teluporal de todas ellas: las opciones disponibles se van reluarcando
secuenciahuente, al accionar el conluutador o pulsador, el rastreo de opciones se detiene y se acti-
va aquella sobre la que se encontraba la señal.
Podeluos encontrar sisteluas de barridos no pensados para personas con discapacidad y que pue-
den ayudarnos a entender su funcionaluiento: ciertos luandos a distancia rastrean luenús en la pan-
talla del televisor con un botón, los radio-cassettes modernos de los autoluóviles secuencian auto-
luáticaluente la búsqueda de eluisoras de radio hasta que pulsaluos un botón para detenernos en una
eluisora detenuinada, etc. Vemos así COIUO es posible acceder a diferentes tareas o funciones con
una sola señal.
Los sisteluas de barrido pueden realizarse de forma secuencial, reluarcando una opción detrás
de otra, o por bloques: se trata generahuente de un sistema de barrido de filas por collllunas, en el
que, una vez seleccionado el bloque o fila de opciones, se sigue un rastreo secuencial de las opcio-
nes de la colllluna. Una de las ventajas que aporta el rastreo por bloques es la de iIupedir que deba-
n10S esperar a que se hayan reluarcado todas las opciones para seleccionar las que quereluos, COIUO
sucedería, por ejeluplo, si deseáraluos escoger la últiIua letra del abecedario, ya que deberíaluos
esperar a que se reluarcaran todas las letras para poder seleccionar la z. Una disposición de los ele-
luentos en función de la frecuencia de su utilización talubién agiliza el uso del sistelua.
La luayoría de prograluas con sisteluas de barrido incorporan luenús de configuración donde
poder establecer los tielupos de rastreo de opciones para los distintos usuarios y las opciones que
deben incorporar los plafones del usuario, ya que es conveniente iniciarse con pocos eleluentos e
ir allluentando su nllluero con el paso del tielupo, así COIUO utilizar una velocidad inicial de barri-
do lenta.
Férulas de independización de dedos. Permiten el acceso al teclado con un sólo dedo cuan-
do es necesario sujetar el resto de los dedos o la luano evitando luoviInientos involuntarios.
Punzones. Penuiten pulsar teclas con objetos sujetos a la mano cuando no es posible hacer-
lo con los dedos, debido a la falta de movilidad.
Engrosadores de lápices y pinceles.
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Alza para el teclado.
Mantelillos antideslizantes. Son un lnaterial fundalnental en el trabajo con los paralíticos




Plantillas de lnadera con siluetas recortadas.
Espejo, colocado por detrás y un poco lnás arriba del lnonitor del ordenador, de tal forlna
que quede reflejado en él la cara y el tronco del alulnno lnientras trabaja con el equipo, lo
que perlnite allnaestro/a observar aspectos COlno si tiene ellicornio bien colocado, si la altu-
ra del teclado es la correcta o el allunno debe realizar esfuerzos innecesarios para acceder a
él, hacia dónde dirige su lnirada, ... , detalles más difíciles de visualizar desde una posición
atrás o al lado del niño o de la niña, y facilitados por este lnaterial.
Atril.
COlnunicador de reloj.
COlnunicador de luces con barrido.
COlnunicador Egesa.
COlnunicadores con voz, COlno por ejelnpl0 el Alphatalker, que talnbién puede servir C01110
soporte de una plantilla en la que se intente enseñar un sistema alternativo de cOlnunicación,
COlno el SPC o el BLISS.
Progralnas residentes en el propio ordenador, o del CEAPAT COlno los bloqueadores de
tecla, que perlniten lnantener activadas una o lnás teclas de función una vez pulsadas (ej.
Control, Alt, Mayús, ... ), y pulsar luego la tecla correspondiente para realizar la acción.
Talnbién es útil el control de la velocidad de repetición de tecla para elitninar los problelnas
debidos al tiempo que se tarda en reaccionar y eliminar la presión que se ejerce sobre la tecla
al ser pulsada. Así, por ejelnplo, se puede evitar que una lnislna letra se repita lnás de una
vez controlando el intervalo de tiempo que debe pasar antes de repetir la tecla, pennitiendo
incluso elüninarla y obligando a presionar de nuevo la tecla para que ésta se repita.
Progralnas con voz de la ONCE, que facilitan el trabajo a aquellos niños con deficiencia
visual, COlno era el caso de uno de los que acudía al aula.
Juguetes sin pilas adaptados, COlno por ejemplo lnuñecas que se pegan al cuerpo o una troln-
peta con belcro que evita que se caiga.
Juguetes de pilas adaptados, como por ejemplo un robot que forlnulaba preguntas sobre
diversos telnas y daba varias opciones de respuesta, la cual podía ser seleccionada lnedian-
te pulsadores.
Juegos que itnplican el lnovüniento de la cabeza, cUlnpliendo la función de ayudar en el
entrenalniento dellnislno. Hay varios, y en ellos se desempeñan diferentes actividades: pes-
car pececillos, coger rosquillas, bolas de polen, puzzles inlnantados,... En todos ellos se
trata de coger o mover objetos a través dellicomio u otro accesorio propio del juego que se
coloca en la cabeza y lo sustituye.
Tras esta breve descripción de las funciones del aula y ellnaterial pasaré a relatar las caracte-
rísticas de algunos de estos niños y cÓlno trabajan en el aula:
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1.- V.F.
V.F. es una niña con Parálisis Cerebral Espástica con afectación a las cuatro extrelnidades. Tenía
en el InOlnento de la realización de las prácticas (curso 96-97) 15 años, y se encontraba integrada
en el C.P. San Pedro de Vislna en 10 de E.S.O., asistiendo al Aula de Ayudas Técnicas dos veces
por selnana.
Es anártrica (iInposibilidad total para articular correctalnente), comunicándose a través de un
sistelna alternativo de cOlnunicación que lnaneja a la perfección: un panel silábico. Este tablero
silábico está codificado por nínneros y colores, y contiene, además del alfabeto, todas las sílabas
que se pueden fonnar en español, cOlnunicándose ella a través de la direccionalidad de la lnirada,
que le perlnite indicar el níllnero de cuadro y el color de la sílaba que quiere decir.
V.F. apenas cOlnetía faltas de ortografía, pero le costaba redactar, seguir una estructuración teln-
poral coherente a la hora de escribir. Es algo lógico, pues, aunque puede escuchar y lo entiende
todo, no habla, siendo ésta una herralnienta fundalnental para la estructuración de nuestros pensa-
lnientos. Con falniliares y alnigos se cOlnunicaba a través del panel silábico, sielnpre con el condi-
cionante de que éste estuviese situado delante de ella. En caso contrario, talnbién se podían detec-
tar ciertos lnovünientos y gestos idiosincrásicos que denotaban alguna necesidad, la cual era adivi-
nada a través de la fonnulación de preguntas cerradas, a las que ella contesta "sí" o "no", indicán-
dolo a través dellnovüniento de la cabeza. No obstante, no acostulnbraba a contar nada por inicia-
tiva propia, COlno narrar vivencias o planes futuros, lo que ponía de lnanifiesto su dificultad para
comunicarse con los delnás, para lo cual debía tener una gran paciencia lnientras el interlocutor
buscaba en el panel lo que ella quería decir, dado que si no se conoce este panel la interpretación
dellnensaje es un proceso lento.
Debido a la falta de coherencia en la redacción, V.F. subía al aula fundalnentahnente para escri-
bir en el ordenador. Solía redactar aquello que había hecho en días anteriores, COlno por ejelnplo
durante el fin de selnana, contar la últüna película que había visto, etc. Talnbién utilizaba el orde-
nador para hacer los exálnenes con los que las profesoras del aula ordinaria evaluaban a los allun-
nos en las diferentes asignaturas. V.F. accedía al ordenador a través dellicornio, pues la cabeza era
la única parte del cuerpo sobre la que ejercía un control dellnovüniento. Así lnislno, utilizaba un
cobertor de lnetacrilato en el teclado, para evitar pulsar teclas incorrectas.
Este proceso era lnuy lento, a pesar de que conocía el teclado y ejercía un control cefálico acep-
table, pero, en ocasiones, tardaba varios días en hacer un exalnen o una redacción, dado que lo que
lnás le costaba era estructurar una frase y se lo pensaba mucho antes de escribir algo. La lnayoría
de las redacciones debían ser reestructuradas posterionnente, puesto en un principio solía escribir
ideas desorganizadas que le venían a la cabeza, reorganizando luego las frases para que éstas
siguiesen una secuencia lógica y la redacción fuese coherente y tuviese sentido.
2.-J.V.
J.V. era un niño con parálisis cerebral que se desplazaba al Aula dos veces por semana, los lunes
y los jueves, haciéndolos coincidir con los días que asistía al hospital Materno-Infantil de A Coruña
a hacer rehabilitación con el fisioterapeuta.
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Tenía 10 años y estaba integrado en un centro rural en 3° de prünaria. Su parálisis cerebral le
afectaba tanto a las extremidades inferiores como a las superiores, incapacitándolo talnbién para
articular cualquier fonema correctalnente (anartria). De hecho tenía una gran hipotonía lnuscular, y
en el aula trataba de entrenársele para que accediese al ordenador a través del licornio, dado que
carecía de fuerza en las lnanos. Aún así, era incapaz de pulsar las teclas en el ordenador sin ayuda,
debido a la afectación generalizada de su hipotonía que incluía talnbién a los lnúsculos del cuello,
por lo cual se debía sujetar y orientar su cabeza para que pulsase la tecla que se le indicaba. Uno
de los objetivos con J.V. era que, tras pulsar una tecla levantase la punta dellicornio sin enganchar
la carcasa y moverla junto con el teclado. Al no ejercer un buen control sobre la cabeza, J.V. des-
plazaba la cabeza hacia atrás sin levantarla, enganchando el cobertor y arrastrando talnbién el tecla-
do hacia él, a pesar de que éste estaba situado sobre lnantelillos antideslizantes.
3.-F.R.
F.R. era un niño de 13 años con parálisis cerebral integrado en el centro en 5° de prilnaria. Se
desplazaba en silla de ruedas e inclinaba el tronco y la cabeza hacia el lado izquierdo, bajándola en
ocasiones casi hasta la altura de la cintura. Tenía también una deficiencia visual bastante alta, por
10 que estaba reconocido por la ONCE. A1lnislno tiempo, tenía dificultades para articular correc-
talnente y se bababa lnucho, algo común entre los paralíticos cerebrales, afectando la sia10rrea, en
lnayor o lnenor lnedida, a todos los niños que acudían al Aula. Todo esto, se veía agravado por su
falta de control de la posición, que dificultaba aún Inás tanto la correcta articulación COlno el con-
trol del babeo.
F.R. acudía al aula para practicar el aprendizaje de las letras con el ordenador, 10 que da cuen-
ta de su nivel de retraso escolar, dado que ya tenía 13 años. Para ello utilizaba un progralna llalna-
do "Mickey" que le encantaba. Accedía a él con las manos, y sin necesidad de utilizar el cobertor.
El progralna estaba compuesto de dibujos anÍlnados, el personaje era Mickey, y tenía una música
constante que salía a través de los altavoces. Al pulsar una tecla, Mickey realizaba una actividad o
decía el nOlnbre de un objeto que empezaba por esa letra, y a1lnislno tielnpo aparecía en la panta-
lla la palabra dicha. F.R. debía pulsar la letra que se le indicaba. Solía acertar si se trataba de las
letras a, e, p, t, In Ó b, que en el teclado que él utilizaba aparecían destacadas en rojo para facilitar-
le su localización (debido a su deficiencia visual), y talnbién porque era las que lnás había practi-
cado y conocía su posición. No obstante, si se le indicaba cualquier otra letra, 10 lnás norlna1 era
que no acertase su posición, pulsando cualquier tecla al azar.
4.-L.V.
L.V. tenía 12 años y estaba integrado en el centro en 1° de pritnaria. La intensidad de su paráli-
sis cerebral era severa incapacitándolo para andar y utilizar los brazos y lnanos voluntarialnente
(aunque tenía movilnientos espásticos). Su lenguaje también estaba lnuy afectado, con graves alte-
raciones en el desarrollo comunicativo y lingüístico (disartria lnuy severa). En general, su lengua-
je era casi ininteligible, sobreabundante e inadecuado, pareciendo emitirlo en ocasiones sin tener
conciencia de ello.
L.V. acudía al aula dos días por selnana durante Inedia hora cada día, y solía trabajar con el
ordenador o con un cOlnunicador de reloj. En el ordenador utilizaba un progralna de dibujos ani-
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lnados de "Mickey" que ya he descrito anteriorlnente, pues talnbién lo solía utilizar F.R. Disfrutaba
con la lnúsica que salía a través de los altavoces y el Inovimiento de los dibujos en la pantalla a
pesar de no hacer un gran aprovechalniento del progralna, al que accedía a través de un pulsador
de cabeza, que accionaba al azar, pues aún no conocía las letras.
Con el cOlnunicador de reloj, al que talnbién accedía con un pulsador situado en el lado dere-
cho de su cabeza y que accionaba lnediante un lnovitniento lateral de la lnislna, se seguían los
siguientes pasos:
Se colocaban una serie de objetos inmantados sobre el comunicador (galletas, fotos, ... ).
El cOlnunicador era conectado con el pulsador de cabeza.
Se encendía el cOlnunicador y la aguja del mislno cOlnenzaba a girar COlno si fuese un reloj.
L.V. debía accionar el pulsador para parar la aguja cuando ésta llegase al objeto que se le hubie-
ra indicado.
5.- B.F.
B.F. acude al Aula de Ayudas Técnicas desde que ésta se puso en funcionalniento. El grado de
afectación de su parálisis cerebral es Inedio, perlnitiéndole calninar con la ayuda de un andador en
el que se apoya con las manos. Su lenguaje sí estaba bastante afectado, aunque con atención y
paciencia se le podía entender. Cursó B.U.P. con adaptaciones curriculares. Le faltaban algunas
asignaturas para superar C.O.U., pero no le interesaba aprobarlas porque prefería seguir otro tipo
de estudios que no requiriese el C.O.U.
Venía· al aula dos veces por semana a trabajar la ortografía y la gralnática fundamentaltnente,
lnaterias en las que presentaba un gran retraso. COInetía Inuchas faltas de ortografía: supritnir til-
des, juntar palabras, sustituir "b" por "v", ... , dado que en las adaptaciones curriculares hechas para
él durante B.U.P. y C.O.U. no se le exigía ortografía. Trabajaba en el ordenador, con teclado dis-
puesto de carcasa, escribiendo los textos que se le dictaban. Éste proceso era bastante lento, dado
que sólo utilizaba el dedo índice de la mano derecha en la cual tenía bastantes lnovitnientos ate-
tósicos. Tras escribir el texto que se le dictaba pasaba a corregirlo a través de un progralna de orto-
grafía del Word Perfect.
6.-P.R.
P.R. tenía 28 años, era paralítica cerebral y estaba estudiando una carrera: graduado social. La
intensidad de su parálisis cerebral era grave, estando afectadas las cuatro extrelnidades, itnposibi-
litándola totaltnente para andar y utilizar los brazos y manos para realizar cualquier actividad.
Asistía al aula, al igual que B.F., para practicar la escritura en el ordenador, al cual accedía a
través de un pulsador de cabeza. Utilizaba un procesador de texto con sitnulador de teclado en pan-
talla (PTI) que hacía un barrido de las letras, y que ella seleccionaba con la ayuda del pulsador.
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Su trabajo era escribir dictados, aunque el proceso era aún lnás lento que el de B.F.. Con el
siInulador de teclado en pantalla, el ordenador iba explorando fila a fila las letras. Cuando llegaba
a la fila en la que se encontraba la letra que quería escribir, P.R. accionaba el pulsador y el ordena-
dor escaneaba letra a letra dentro de esa fila. Al llegar a la letra deseada, debía volver a pulsar el
conlnutador para que pasase a la parte superior de la pantalla, y así ir fonnando palabras y luego
frases.
P.R. talnbién tenía una ortografia lnuy deficiente. Le costaba lnucho separar las palabras y sus-
tituía frecuentelnente unas letras por otras. Se debía pronunciar IllUY lenta y exageradalnente para
que escribiese correctalnente las palabras, casi COlno si se le fuera dictando letra a letra.
7.-0.P.
o.P. era un niño con tretaparesia espástica secundaria a una lesión cerebral de origen perinatal.
Debido a ello utilizaba silla de ruedas para su desplazalniento y tenía dificultades para lnasticar. No
hablaba, sólo elnitía sonidos para reclalnar la atención (anartria).
Tenía 11 años y estaba integrado en un centro rural en 5° de pritnaria. Acudía al aula dos veces
por selnana, los lunes y los viernes, y el objetivo primordial que se quería conseguir con O.P. era
que pudiese acceder a un sitelna de cOlnunicación y otro de lectoescritura, para lo cual se plantea-
ron una serie de subobjetivos que se pretendían conseguir durante lni periodo de prácticas:
1.- Adquirir un lnayor control de los 111úsculos del cuello, perfeccionándose en ellnanejo del
licornio, con la finalidad de acceder con lnás soltura al teclado del ordenador.
2.- Lograr el control de la postura del tronco para trabajar sin la necesidad de estar sujeto al cha-
leco de la silla.
3.- Aprender los nluneros del 11 al 19.
4.- Iniciarse en la señalización de los tableros de cOlnunicación, con el fin de construir uno espe-
cíficalnente diseñado para él con el vocabulario básico.
5.- COlnprender y aceptar sus lünitaciones y aprender a vivir con los lnedios a su alcance.
En el aula trabajaba principalInente con el ordenador, entrenándosele en la escritura de los
nlnneros y de palabras sencillas. Accedía al ordenador con el licornio y COlno aún no sabía leer, al
dictarle las palabras debía ir diciéndole letra a letra e indicándole la parte del teclado en la que se
encontraban. O.P. prestaba lnucha atención a 10 que se le decía e intentaba hacer todo aquello que
se le indicaba. Necesitaba lnucho apoyo y refuerzo, tanto a nivellnotor COlno personal, debiendo
incidir en cada logro conseguido por medio del reconocitniento. Esto era algo factible, porque la
lentitud con que trabajaba pennitía ir explicándole cada paso del ejercicio e ir reforzándolo a lnedi-
da que lo hacía.
En cada sesión, además de trabajar con el ordenador, se progralnaba para O.P. otro tipo de acti-
vidades, pues había que tener en cuenta que aunque prestaba lnucha atención a lo que se le decía,
la atención sostenida duraba poco tielnpo debido al agotalniento físico ocasionado al trabajar con
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el licornio. Entre estas otras actividades se contelnplaban los juegos, que tenían COlno objetivo el
entrenalniento de los lnúsculos del cuello, adelnás de ser lúdicos, que es la principal función del
juego, siendo un cOlnponente fundamental en la vida de los niños. Es esencial, y aún 111ás esencial
en niños con tantas discapacidades, la introducción del juego COlno un elelnento lo lnas nonnaliza-
dor posible, y que alguien cOlnparta este juego con ellos, sin paternalislnos ni cOlnpasiones, tratán-
dolos con absoluta nonnalidad, de tal fonna que si están jugando y no lo hacen bien o rOlnpen las
reglas, se les debe hacer saber, de la lnislna fonna que si han perdido, COlno se haría con cualquier
niño.
Talnbién trabajó con un tablero de cOlnunicación, lnuy sencillo en un principio, cOlnpuesto tan
sólo por los nlllneros del Oal 19, intentando introducirlo en la señalización y para que se fuese falni-
liarizando con su fonnato y cÓlno podría cOlnunicarse con él, para posterionnente realizar un table-
ro un poco lnás cOlnpleto adaptado a sus necesidades, e introducir progresivalnente conceptos nue-
vos.
Por últüno, y para terminar el trabajo tras los casos tan sucintalnente relatados (por problelnas
de espacio), me gustaría señalar una serie de ideas que justifican la importancia de introducir el
ordenador y la tecnología en el aula ordinaria y en la vida de las personas con discapacidad física.
Para elnpezar, el ordenador personal pennite algo que nuca antes se había podido ofrecer a una per-
sona con elevado grado de discapacidad: la experiencia. El ordenador le pennite expresarse ante
los delnás y lnostrar sus pensalnientos, sus palabras, sentünientos ...
Lo que reahnente se espera de la tecnología es que pueda ofrecer a las personas con dislninu-
ciones físicas un entorno en el que puedan desarrollar sus potencialidades, lnanipulando y experi-
Inentando COlno cualquier otro ser hlllnano. La tecnología ha proporcionado un extraordinario ca111-
bio en el Inundo de la discapacidad al poner al alcance de las personas con discapacidad todo tipo
de ayudas técnicas personales. No obstante, garantizar el acceso a una actividad no la convierte
necesarialnente en algo eficaz, como puede deducirse a partir de los casos descritos: su rentabili-
dad o eficacia dependerá de la velocidad, renditniento y fiabilidad de su ej ecución. Tenelnos así el
caso de la escritura, que es todavía un elelnento fundalnental en ellnanejo del ordenador, así COlno
un vehículo alternativo para la comunicación en alumnos con problelnas de habla. Escribir es posi-
blelnente la actividad lnás "retardada" en personas con discapacidad fisica. En lnuchos casos, COlno
los de los niños que acudían al aula, tardan en escribir una sola palabra ellnislno tielnpo que otro
allunno tarda en escribir una o lnás líneas de texto. Aún así, el ordenador se convierte en un autén-
tico sustituto o sucedáneo del papel y lápiz, haciendo posible que el alumno con discapacidad físi-
ca pueda realizar los lnislnos escritos que sus cOlnpañeros, e idénticos ejercicios de dibujo o de cál-
culo usando progralnas estándar.
Sin embargo, en el calnpo de la dislninución fisica no existe una red cOlnpleta de recursos públi-
cos y privados, COlno sucede en otros tipos de discapacidad. Todavía debe lnejorar y alnpliarse con-
siderablelnente la red de centros de Recursos educativos específicos para la discapacidad lnotora,
lo que facilitaría el proceso de integración en el aula ordinaria: adecuación curricular, elnpleo de la
tecnología, seguüniento, etc., algo inexistente en los centros gallegos, lo que lleva a los niños con
parálisis cerebral a estar en clase realizando actividades lnarginales o poco relacionadas con el
currículo ordinario en el aula, debiendo acudir a centros especializados, como el Aula de Ayudas
Técnicas, para poder acceder a éstos recursos y aprender lo lnás básico. No obstante, la idoneidad
de los recursos disponibles en este Aula, hacen que éstos debieran ser integrados en los lugares de
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estudio de los a1ulnnos (casa y colegio), rOlnpiendo de esta forma con las 1ünitaciones de tipo físi-
co y temporal, puesto que podrían utilizarlos sielnpre que los requiriesen.
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